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Mi trabajo como hipnoterapeuta especializada en las terapias de reencarnación y vidas pasadas me ha conducido a situaciones extrañas y por senderos desconcertantes. Me ha permitido mirar a hurtadillas por los ocultos rincones de la mente subconsciente donde lo desconocido permanece envuelto en las brumas del tiempo. He descubierto que toda la historia de la humanidad está grabada en la mente de la gente que vive hoy, y si estos recuerdos no se tocaran, seguirían latentes y sin ser descubiertos.

No obstante, las circunstancias creadas por nuestro convulso mundo moderno han hecho que estos recuerdos salgan a la superficie, a menudo sin ser llamados, ya que influyen en vidas presentes de formas con frecuencia inexplicables. Debido a que hoy en día la terapia de vidas anteriores se utiliza como instrumento de ayuda para solucionar problemas, estos recuerdos están saliendo a la luz más que nunca. La gente, quizá por primera vez, se ha permitido admitir que el cuerpo en el que viven y los recuerdos de su vida actual no son la meta del ser humano. Son mucho más de lo que ven en el espejo y de lo que recuerdan conscientemente. Existen profundidades sin desentrañar cuya investigación sólo acaba de empezar.

Desde que inicié mi trabajo en 1979, he descubierto que en apariencia, todos nosotros tenemos recuerdos de muchas vidas pasadas que duermen en nuestro subconsciente. Mientras podamos funcionar satisfactoriamente en nuestros estados normales de conciencia, no es importante explorar estos recuerdos. Creo que la vida más importante de todas es la que vivimos actualmente, y ése es nuestro propósito de existencia en el mundo en el tiempo presente. Debemos esforzarnos por vivir esta vida de la mejor manera posible.

Muchos sostienen que la reencarnación es una verdad, y creen que han vivido incontables vidas pasadas, pero se preguntan por qué no las recuerdan. El subconsciente puede compararse con una máquina, una grabadora, un ordenador muy sofisticado. En nuestra vida presente, millones de minúsculos y rutinarios fragmentos de información nos bombardean constantemente: diversas vistas, olores, sonidos, datos sensoriales. Si a toda esta información se le permitiera pasar a nuestra mente consciente, no podríamos funcionar, estaríamos totalmente abrumados. Por lo tanto, el subconsciente actúa como filtro y como guardián. Nos permite centrarnos en la información que necesitamos para vivir y funcionar en nuestra sociedad.

Pero es importante recordar que toda la información restante que ha sido recogida sigue allí, en los bancos de memoria del ordenador. Nunca se pierde, sino que es almacenada por una especie de subconsciente avaro. ¿Quién sabe la razón? Todo está allí y puede ser aprovechado. Si una persona fuese inducida a regresión hasta el momento en que hubiese cumplido los doce años en esta vida, podría recordar y, de hecho revivir todo el episodio. Sabría los nombres de todos los niños allí presentes en su fiesta, y si se le pidiera, podría incluso describir con detalle la comida, los regalos, el mobiliario y el papel de las paredes. Éstos son algunos de los fragmentos de información rutinaria que se almacenaron con el registro de su fiesta de cumpleaños. Existe en la mente un registro completo de imagen y sonido para recrear la escena hasta el más mínimo detalle. Todos y cada uno de los días, todos los sucesos de nuestra vida están grabados de manera

similar y se puede acceder a ellos si es necesario.

Por eso, si toda nuestra vida actual está a disposición del subconsciente, todas nuestras vidas anteriores también están allí, listas para introducirse en ellas. Me gusta compararlo con una gigantesca videoteca: pedimos al subconsciente que extraiga el vídeo correspondiente a una vida anterior y lo inserte en la máquina de la memoria. Si nos damos cuenta de la enormidad de tal banco de memoria, podemos comprender por qué no sería conveniente —de hecho sería perjudicial— que esos recuerdos fuesen conscientes en nuestros estados cotidianos de vigilia. Nos sentiríamos aplastados. Sería muy difícil funcionar si otras escenas y relaciones kármicas de vidas anteriores se filtraran y oprimieran constantemente nuestra vida actual.

Así pues, el subconsciente es selectivo al dejar que nos concentremos en lo más esencial para vivir en nuestra actual situación y entorno. De vez en cuando surgen problemas cuando otras vidas pasadas influyen en la presente. Determinadas circunstancias pueden funcionar a menudo como detonante que repentinamente pone bajo el punto de mira el recuerdo de una vida pasada. Ésta es la misión de la terapia de vidas pasadas: ayudar a descubrir patrones que se han establecido, o enfrentarse al karma no resuelto que aparece e interfiere (a menudo de manera negativa) en los asuntos cotidianos.

Muchas de las personas con las que hemos trabajado, tanto yo como otros terapeutas de vidas anteriores, han recibido ayuda profesional (física y mental) durante años, sin haber encontrado las respuestas que necesitaban. Relaciones inquietantes con otros, que no tienen explicación en esta vida, pueden con frecuencia encontrarse en acontecimientos tensos y traumáticos de otras vidas. Muchas fobias y alergias tienen su origen en otras vidas. Un ejemplo: la aversión al polvo y a los perros se localizó en una vida de pobreza en la que un sujeto, que vivía en el desierto, tenía que espantar a los perros para defender una escasa provisión de comida. Los orígenes de padecimientos físicos constantes y resistentes a un tratamiento convencional pueden, con frecuencia, encontrarse en otras vidas. El origen de una larga historia de graves dolores de cuello de un sujeto se encontró en dos muertes violentas: una por guillotina, y otra por el hacha de guerra de un indio clavada en la nuca. Un joven universitario no podía terminar sus clases debido a la aparición de fuertes dolores abdominales en momentos de tensión. Esto se remontaba a vanas vidas atrás en las que la muerte implicaba un traumatismo en esa zona del cuerpo: muerte por espada, atropellado por un carruaje, un disparo, etc. Comer en exceso de forma compulsiva y tener exceso de peso puede ser con frecuencia el resultado de recuerdos persistentes de muerte por hambruna, o por haber matado de hambre a otro. Esto último creó la necesidad de pago de deudas kármicas.

Una mujer que deseaba tener un hijo, pero padecía continuos abortos, descubrió que había muerto al dar a luz en una vida pasada. Debido a que el subconsciente no reconoce el concepto de tiempo, cree que está cumpliendo su cometido protector no permitiendo que esto ocurra de nuevo. Su método, en el caso de la mujer que abortaba, era impedir todo posible embarazo. En esos casos, la terapia implica trabajar directamente con el subconsciente y convencerle de que el cuerpo que tuvo problemas físicos ya no existe, y que el cuerpo actual está completamente sano. Una vez que se da cuenta de la diferencia, y que la personalidad actual no corre peligro, los problemas se resuelven rápidamente.

A veces la respuesta puede encontrarse en una sola vida pasada. En otras ocasiones, la causa es más compleja porque se ha establecido por repetición un patrón que abarca varias vidas. Es importante hacer hincapié en que, como toda terapia, trabajar con vidas pasadas no es una panacea mágica. Una vez descubiertos los indicios, la personalidad presente debe seguir usándolos como herramientas e Incorporar la información en su vida presente. Cuando la persona aplica el conocimiento y trabaja con él, los resultados pueden ser a la vez asombrosos y satisfactorios.

A lo largo de los años en los que he trabajado con cientos y cientos de sujetos sobre una miríada de temas, en ocasiones ha habido casos interesantes que requerían más estudio. Pero la gran mayoría de casos tenían que ver con vidas que probablemente podrían ser consideradas rutinarias y aburridas. Podría parecer que nada interesante ocurría en ellas. Pero, precisamente éstos son el tipo de casos que añaden validez a las regresiones a vidas pasadas. Si, en determinado momento de una vida futura, cualquiera de nosotros fuese regresado a esta vida presente, probablemente volveríamos a escenas aburridas y corrientes, porque la vida es así. Pocos de nosotros somos tan importantes, hacemos cosas tan sensacionales, como para que nuestros nombres salgan en los periódicos o en las noticias de la televisión. Hay mucha más gente corriente que famosa en el mundo.

Aunque yo considerara que una regresión concreta carecía de incidentes notables, lo importante es que ayudaba al sujeto a encontrar lo que buscaba. Muchas veces después de una sesión de este tipo, creía que la persona se sentiría defraudada. Me sorprendía cuando me decían que el recuerdo era de capital importancia para ellos, y explicaban que era algo sobre lo que siempre habían querido saber. Por tanto, no soy yo quien tiene que juzgar qué recuerdos son importantes y útiles como herramienta terapéutica. Estos tipos de regresiones rutinarias e innumerables son la norma, y nunca se escribiría nada en relación con ellas a menos que fuese como una acumulación de tipos de vidas, o una versión condensada de historia, relatada por varias personas que vivieran en el mismo período.

Mis libros proceden de una minoría privilegiada de casos en los que tuve la gran suerte de trabajar con algún sujeto que resultó vivir en una época importante de la historia, o que estaba relacionado con un personaje importante. Aún no he descubierto a un Napoleón o a una Cleopatra, ni lo espero. Son mayores las probabilidades de encontrar una vida en la que el sujeto haya estado relacionado con Napoleón o Cleopatra. En tal caso uno tendría que centrarse en lo que recuerda de esa persona famosa, y nunca se obtendrían detalles más personales. Aun en el caso de que la persona hubiera vivido durante un acontecimiento histórico importante, sólo contaría lo que hubiera experimentado personalmente. Por ejemplo, un campesino no estaría al tanto de los detalles conocidos por el rey de un país, y viceversa. El relato siempre sería contado desde su exclusivo punto de vista. Cualquier otra cosa sería reconocido de inmediato como una fantasía.

Cuando escribí Jesús y los Esenios, nunca creí que volvería a encontrarme con otro sujeto que tuviese conocimiento de detalles tan personales de la vida de Cristo. Ese libro fue el relato contado por uno de los maestros esenios de Jesús en Qumran. Ocurrió cuando hice la regresión a una joven a ese período, y surgió el inesperado descubrimiento. La joven ni siquiera había terminado la enseñanza secundaria, y esto convirtió en aún más importante la información teológica e histórica judía, ya que no era posible que ella recopilara esta información partiendo de su propia educación. Pero ese caso fue una oportunidad que se presenta una vez en la vida. Fue la razón por la que pasé tanto tiempo intentando obtener tantos detalles como fuese posible. La sola idea de volver a encontrarme con otro sujeto que hubiese vivido en el mismo período y que también hubiese estado relacionada con Jesús, me parecía imposible.

He hecho regresión a personas a ese tiempo y región, pero hablaban de sus vidas normales como soldado romano, habitante de Jerusalén, o vendedor del mercado. No mencionaron a Cristo, aunque probablemente vivieron en Inmediata proximidad a él. Esto añade validez a mis hallazgos, ya que muestra que la gente no es propensa a fantasear con el deseo de haber estado asociada con Jesús. 

Cuando se les dio la oportunidad, siguieron con el relato de su propia y exclusiva historia. Probablemente sea cierto que en todo el mundo hay un gran número de personas que en una vida pasada estuvo en contacto con Jesús, y que lleva este recuerdo encerrado en su subconsciente. Pero ¿cuáles son las probabilidades de encontrarme con otra de ellas en mi trabajo con hipnosis regresiva? Diría que escasas, y con razón. Ciertamente no esperaba que sucediera de nuevo después de mi experiencia con Katie y la redacción de ese libro en 1985.

Sí que trabajé con una mujer que estaba tan convencida de que había vivido en ese tiempo, que intentó fantasear un recuerdo bajo hipnosis. No creo que intentase mentir o que tuviese segundas intenciones. Sencillamente creía con todas sus fuerzas que había sido Isabel, la madre de Juan el Bautista, y nadie la convencería de lo contrario. Quería una regresión para probárselo a sí misma y a su escéptica familia. Acepté hacer con ella una regresión a una vida pasada, pero no me encontraba cómoda, y en consecuencia fui incluso más observadora y diligente al escuchar al sujeto. Tan pronto como entró en trance empezó a describir el escenario de Tierra Santa, y su relación con Juan y Jesús. Se emocionó mucho a medida que hablaba sobre el arresto de Juan y de su inminente muerte. Hubo vanas cosas que inmediatamente revelaron que se trataba de una fantasía. Cuando empecé a hacerle preguntas de sondeo, no pudo contestarlas. Se ciñó estrictamente a la versión bíblica y no se desvió ni un ápice. En otras palabras: no era capaz de responder a ninguna pregunta que no se relacionara con lo que podía encontrarse en la lectura de la Biblia.

Otro indicio fue su comportamiento corporal. En un trance normal, el sujeto yace tumbado, casi inmóvil, mientras que su respiración y tono muscular cambian y el movimiento rápido ocular (REM) aumenta. Éstas son señales que el hipnotizador observa y controla para determinar la profundidad del trance y también para estar alerta ante cualquier indicio de trauma. Esta mujer no estaba relajada.

Su cuerpo presentaba agitación. Se retorcía constantemente las manos, su respiración era variable, el movimiento de sus ojos no era correcto. Su comportamiento en conjunto manifestaba angustia. Después de media hora así, tiempo en el que yo empleaba de continuo técnicas de profundización, de pronto realizó lo que yo llamo «saltar por encima». Cambió de la escena que estaba describiendo, a otra que tenía que ver con una vida diferente. Esta vez, se trataba de un sacerdote italiano en una iglesia pequeña y pobre. Su cuerpo se relajó y resultó una regresión normal y rutinaria. Habló de la historia de un sacerdote inadaptado que era muy desgraciado con la vida que el destino le había deparado. También yo me relajé porque sabía que pisábamos terreno firme de nuevo. Era evidente lo que había ocurrido: su subconsciente intentaba cumplir su deseo y hacerse ilusiones de una vida con Juan y Jesús, pero a medida que el trance se hacía más profundo, ya no pudo mantener la simulación y salió a la luz una regresión normal.

Sucedió otra cosa durante esta sesión, que ocurre raras veces. Durante la falsa regresión, sentía que una inmensa cantidad de energía emanaba de su cuerpo. Cuando ocurre esto, se siente como calor, y crea un efecto de atracción y de agarre en mi cuerpo. Es sumamente incómodo, y puede alterar ml control y concentración en las preguntas. Con frecuencia me aparto, si puedo, un poco del sujeto (un metro, más o menos, es suficiente) hasta que desaparece la sensación. Durante el tiempo en el que se presentaba el perturbador flujo energético de la mujer, me percaté de que la grabadora había dejado de funcionar. Al tiempo que seguía haciéndole preguntas, intentaba también echar a andar de nuevo esta ayuda mecánica de mi trabajo. Cuando la abrí, encontré que la cinta estaba atascada y se había enrollado en el cabezal. Coloqué una nueva cinta y seguí con la sesión. Cuando entró en la regresión normal del sacerdote italiano, la grabadora funcionó con normalidad. Como he dicho, esto ocurre raras veces, y generalmente en casos que implican una gran tensión y ansiedad para el sujeto. ¿Pudo el campo energético, que de hecho yo percibía, afectar de alguna manera a la grabadora? También he tenido casos en los que una excesiva electricidad estática o un ruido ocultan las voces en la cinta. Creo que esto indica que suceden muchas más cosas de las que pensamos durante una regresión a vidas pasadas. Allí aparece la presencia de energías invisibles que emanan de la gente que está en juego y que de hecho pueden afectar a la maquinaria, en especial un aparato tan sensible como una grabadora.

Cuando la mujer salió del trance, estaba totalmente absorta en su (supuesto) recuerdo de la vida con Jesús. Creyó que esto era una prueba y descartó su otra vida de sacerdote. Se sintió casi afligida cuando le dije que la grabación de esa porción se había estropeado. Además de la cinta atascada, los engranajes se habían bloqueado y no fue posible siquiera rebobinar la cinta. Me rogó que de una u otra manera la reparara, ya que «tenía» que tenerla. Era lo más importante en su vida. Era otro indicio de que el recuerdo no era real, porque una regresión válida no trae consigo este tipo de reacción. El sujeto normalmente niega que la experiencia sea real, diciendo que probablemente lo leyeron en alguna parte o lo vieron en una película o en la televisión. El rechazo es la reacción primaria, y es normal que digan: «Ah, es probable que me haya inventado todo eso». Creo que ésta es la táctica de la mente consciente para manejar algo tan ajeno y extraño a su modo de pensar. Y las vidas pasadas resultan ciertamente extrañas para el modo de pensar del ser humano occidental corriente. De este modo experimenté el intento Inocente del sujeto de fantasear sobre una vida que de algún modo cumpliría su deseo de haber vivido con estos importantes personajes históricos. También fue para mí una prueba más de que estos casos no pueden fingirse.

De modo que no esperaba encontrar ya a otros sujetos que hubiesen vivido en tiempos de Cristo, y de ser así, la experiencia anterior me convertiría en sospechosa en grado sumo. Pero estas cuestiones parecen estar en las manos de otros y no en las nuestras, que somos simples mortales. Los casos que me vi llevada a explorar parecen proceder de fuentes superiores que ciertamente están más allá de mi control. Durante los años 1986 y 1987, cuando me hallaba profundamente implicada en el material de Nostradamus (mencionado en mi trilogía Conversaciones con Nostradamus), hice que dos sujetos regresaran espontáneamente a ese período, y mi Interés se vio de nuevo atraído. Con frecuencia me pregunto qué puede significar esto, pero desde entonces he aprendido a no cuestionar las razones, pues por lo visto me guían inexplicablemente a los casos de los que debo informar.

Este libro es la historia de los encuentros por separado de dos mujeres con Jesús en una vida pasada. Sus recuerdos añaden valiosos fragmentos a la historia olvidada y distorsionada que ha llegado hasta nosotros a través del tiempo. Nos ayuda a entender mejor y apreciar a este Jesús, que sobre todo fue un hombre y un ser humano con emociones y sentimientos auténticos pero muy complejos. Ciertamente fue un maestro y mentor que comprendió los misterios del universo e intentó revelarlos a los mortales de su tiempo. Como él dijo: «Estas cosas haréis y aún más». Pero también era humano, y ésta es la parte de la historia que se ha pasado por alto. En este libro, al igual que en Jesús y los Esenios, tenemos esa rara oportunidad de verle como le vio la gente de su propio tiempo. Se hace de él una descripción como un ser profundamente personal y verdadero. Quizá al final el verdadero Jesús pueda ser visto y valorado como el maravilloso ser humano que era.

Entra en el mundo de lo desconocido. El mundo de la hipnosis regresiva.
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Existe una serie de razones para solicitar una sesión de regresión a una vida pasada. Mucha gente tiene un problema determinado que intenta resolver, bien sea físico o emocional. Las relaciones kármicas con miembros de la familia, o con otra gente importante en su vida, a menudo producen problemas que requieren ayuda. Esta gente, con frecuencia, ha agotado los recursos convencionales, tanto médicos como psiquiátricos, y recurren a la terapia de vidas pasadas como una posible solución. Además, siempre existen los que piden la hipnosis de regresión a vidas pasadas simplemente por curiosidad, sólo para ver si de verdad vivieron una vida anterior.

Cuando Mary llamó para una cita, no estaba claro a qué categoría pertenecía. Era una mujer muy atractiva que se acercaba a los cuarenta. Estaba divorciada e intentaba criar sola a sus dos hijos. Con este propósito había iniciado su propio negocio, un pequeño invernadero y jardinería paisajista. Su agenda estaba repleta y tuvimos que hacer un hueco a nuestras sesiones entre sus demás compromisos. Llegaba en su pequeña furgoneta cargada de plantas. Después de la sesión, continuaba con las entregas de su negocio. Definitivamente no se trataba de un ama de casa aburrida en busca de un desahogo emocionante. Mary era una madre abnegada, empeñada en el éxito de su negocio, para poder proporcionar a sus dos chicos la mejor vida hogareña posible.

Admitía que buscaba la respuesta a un problema, pero no quería hablar de él. Dijo sencillamente que en caso de que lo encontráramos, lo reconocería. Esto quería decir que, como terapeuta, yo tenía que buscar a tientas en la oscuridad, sin saber lo que buscábamos. Esto puede remediarse dando rienda suelta al subconsciente, y dejándole encontrar lo que el sujeto está buscando. De modo que cuando tuvimos la primera cita, induje a Mary al trance. Luego la dejé viajar a través del tiempo hasta donde ella quisiera ir; no la dirigí para que buscase la causa de un problema.

Fácilmente podía predecir lo que ocurriría, porque estos casos siguen a menudo un patrón. Los resultados son generalmente los mismos. Mary volvió a una vida que era rutinaria y aburrida, en la que no ocurrió nada importante. Decía que le respondía a algunas preguntas y se relacionaba con cosas en su vida, pero no tenía conexión con el problema principal. La semana siguiente los resultados fueron los mismos, una vida pasada normal que sólo le concernía a Mary.

El progreso llegó durante la tercera sesión. Mary era un sujeto excelente y la había condicionado para entrar en un trance más profundo con la sola mención de una palabra clave. Estas palabras clave pueden ser cualquier cosa, y su uso elimina prolongadas inducciones. Después de haberse instalado y relajado en la cama, usé su palabra clave e hice la cuenta atrás. Una vez que entró en estado de trance profundo, le pedí a su subconsciente que nos proporcionara información cuyo conocimiento fuese importante para ella. Le pedí que la llevara a una vida pasada que tuviera importancia y relación con su vida presente. A estas alturas ella se sentía suficientemente a salvo conmigo y creí que su subconsciente obedecería.

Realizo tantas sesiones que uso varias grabadoras. A menudo simplemente se gastan de tanto usarlas. Las cintas de estas sesiones con Mary se grabaron en un tiempo en el que mi grabadora no funcionaba del todo bien. Había realizado ya varias sesiones antes de darme cuenta de que había problemas. Unas veces se saltaba, y otras, los engranajes dejaban de girar. En estos puntos se perdían palabras. Mientras hacía la transcripción de estas sesiones intentaba recapturar cualquier cosa que faltara, lo mejor que podía recordar. Así que durante estas sesiones con frecuencia estaba preocupada controlando la grabadora y al sujeto.

Estaba empleando un método en el que el sujeto flota en una hermosa nube blanca. Pedí a la nube que la depositara en un tiempo clave en el que hubiese información importante que ella debiese conocer.

Yo iba contando a medida que la nube la transportaba y la bajaba con mucha suavidad. Sus primeras impresiones eran que estaba en un bosquecillo de árboles verdes. Observó que tenían una corteza lisa, ligeramente moteada de gris, que le resultaba desconocida. Luego notó la presencia de un pequeño grupo de cuatro personas entre los árboles. Podía verlas a distancia, y resultó que vestían de manera similar, llevaban ropa de lino blanco, ceñida a la cintura con algo semejante a un cordón de algodón. Una mujer llevaba un pañuelo que le cubría la cabeza. Cuando Mary se vio a sí misma, descubrió que iba vestida de igual manera, con una prenda de lino blanco tejido en casa, y que calzaba sandalias. Supo que era una joven adolescente con largos cabellos castaños. Dijo que su nombre era Abigail; había llegado andando hasta este lugar desde una aldea cercana. Le pregunté si quería acercarse un poco más a esas personas.

—Sí —contestó—. Me gustaría saber para qué se han reunido. ¿Esperan a que yo llegue? Debo de ser la tímida otra vez, igual que en la vida que estoy viviendo ahora. Incluso ahora titubeo a la hora de unirme a grupos. Sí, creo que me esperan a mí.

Dolores: ¿Los conoces?

Mary: Sí. He estado antes con ellos. Pero yo soy la más joven. No sé tanto como ellos.

D: ¿Son vecinos, amigos o qué?

M: Creo que son maestros. No he pasado mucho tiempo con ellos. Me siento un poco indigna de sus enseñanzas y atenciones. Me resulta difícil aceptar que quieran que yo sea su alumna, por mi edad y por su gran sabiduría. Dan la impresión de ser muy sabios, y yo parezco muy joven.

D: Creo que es bueno que quieras aprender.

M: Sí. (Risa.) Ése es mi carácter. Ellos han notado mi entusiasmo. Creen que soy una alumna digna, aunque yo no lo creo. (Risa.)

D: ¿Te cuesta entender lo que te enseñan?

M: No es difícil entenderlo. Me siento afortunada de poder conocer esta información. Son enseñanzas espirituales recogidas a lo largo de muchos años, y deben ser transmitidas.

D: ¿Cómo encuentran a sus alumnos?

M: Creo que mis padres me ofrecieron hace tiempo. Ahora me siento aquí como si los demás fueran maestros y yo la única alumna.

D: Sería difícil tener tantos maestros.

M: Es un apoyo moral. Es como entrar en una nueva familia. Son muy cálidos y acogedores. Parece que me quieren mucho.

D: ¿Sabes en qué país estamos? ¿Has oído que alguien lo 

dijese?

M: (Larga pausa.) Me viene a la mente la palabra 

«Palestina».

D: ¿Hace calor ahí?

M: Hay brisa. Es caliente en el sol, pero fresca bajo los árboles. Es un lugar muy agradable para aprender. Me gustan mis estudios con ellos. Es una experiencia muy grata.

D: ¿Tienes que leer o escribir?

M: No. Me enseñan de palabra. Yo escucho y aprendo, y guardo el conocimiento en mi mente, en mi corazón. Creo que voy a ser maestra. Y por eso quiero aprender ahora, a esta edad; después podré enseñar a medida que me llene de sabiduría.

D: ¿Qué clase de enseñanzas te dan?

M: Misterios. Eso que la mayoría de la gente no conoce.

D: Bien, de todos modos mucha gente no los creería, ¿verdad?

M: No, porque les preocupa. No sienten el deseo ardiente. Por eso me ofrecieron mis padres. Ellos reconocieron en mí ese ardiente deseo.

D: ¿Has dicho que no hace mucho que eres su alumna?

M: Cierto. Ésta es quizá mi tercera reunión con ellos. Nos estamos conociendo, y aprendiendo personalidades. Da la sensación de que son algo más especial que maestros. Es casi como entrar en una familia de tías y tíos. Como si hubiesen estado esperándome, y ahora estoy aquí. Me han dicho que lo que compartirán conmigo se llama «misterios», y que yo estaré muy estrechamente vinculada a ellos.

D: ¿Sabes dónde aprendieron ellos este conocimiento?

M: Ellos tuvieron sus maestros. Parece que se remonta a mucho tiempo atrás. Son como verdades.

Estos maestros sonaban como los Esenios, el mismo grupo misterioso que enseñó a Jesús, aunque nunca quedó definitivamente comprobado. Ciertamente resultaron ser miembros de un reservado grupo gnóstico que poseía conocimiento al que el público en general no tenía acceso.

Quise determinar la época, saber si era antes o después del tiempo de Cristo, ya que los esenios permanecieron activos durante un largo período. Un método que funcionó en Jesús y los Esenios fue preguntar sobre el Mesías.

D: ¿Ha llegado ya el Mesías a tu país? ¿Has oído hablar de 

él?

M: (Pausa.) ¿El Mesías?

D: ¿Has oído alguna vez esa palabra?

M: ¿El Mesías? Parece como algo que sucederá algún día. No sé nada de eso.

D: ¿Hay judíos donde tú vives? ¿Gente que estudia la religión judía?

M: (Larga pausa.) No parece que sea el caso.

D: Porque creo que es parte de sus creencias que un Mesías vendrá algún día. Por eso quería saber si habías oído esas histonas.

M: No parece que... El conocimiento no parece estar ahí.

D: Bien. Sólo trataba de establecer en qué tiempo estábamos. Y el tiempo es a veces muy difícil de entender. ¿Sabes si hay un gobernador en tu país?

En Jesús y los Esenios el tiempo se calculó por el número de años que un gobernador llevaba en el poder. Pero esto no sirvió en este caso.

M: No, no lo sé. Me educaron en una pequeña comunidad. Es como si casi toda mi vida hubiese estado esperando este momento. Las influencias externas no han formado parte de mi conocimiento. Al parecer, he vivido una vida muy resguardada, muy protegida. Tenemos una comunidad, una pequeña aldea. Conozco a la gente de la aldea, pero nada del gran mundo. Como si me hubiesen mantenido intacta, para que cuando llegara el tiempo de las enseñanzas fuese una especie de material virgen.

D: Para que el mundo exterior no tuviera ninguna influencia en ti...

M: Creo que es una afirmación verdadera.

D: Ya entiendo. ¿Has recibido antes otras enseñanzas?

M: De mis padres. Son unas personas muy amables. Mi vida en la aldea ha sido muy pacífica. Tuve una infancia maravillosa. Mi madre hace una especie de pan 

parecido a un bizcocho suave que me gusta mucho. Lo hace sobre una plancha. Creo que es mi favorito. (Deja bruscamente de evocar.) Pero ya no soy una niña. Yes el momento de iniciar una nueva etapa de mi vida, y dejar a un lado esos recuerdos gratos.

D: Pero al menos tienes buenos recuerdos. ¿Tienes hermanos o hermanas?

M: (Pausa, luego sorprendida.) ¡Oh! Creo que tengo una 

hermana pequeña. Ella y yo nos queremos mucho.

D: Estaba pensando, ¿no estás ya en edad de contraer 

matrimonio?

M: Bueno, creo que es algo a lo que no he sido llamada. Soy 

muy feliz ahora como alumna. Lo he estado esperando y anhelando. Cada una de estas personas tendrá un papel diferente en mi enseñanza, en mi aprendizaje. Todos participarán en mi educación. Parece que... (Pausa.) 

D: ¿Qué?

M: Parece que habrá una preparación completa para el servicio público, quizás en un templo.

D: Entonces tendrás muchas cosas que aprender, ¿verdad?

M: Sí. Gran, gran comprensión. Base espiritual. Verdad.

D: ¿Podrás transmitirme lo que te están enseñando?

M: Bueno, no lo sé en estos momentos, porque no sé de qué enseñanzas se trata. No dudaré en compartirlo, una vez que se convierta en algo que yo conozca.

Era evidente que la enseñanza continuaría durante algún tiempo, así que decidí acelerar la historia. Suelo hacer esto pidiendo al sujeto que avance en esa vida hasta un día importante. Puesto que muchas vidas suelen ser monótonas y llenas de rutina cotidiana corriente y simple (como lo son nuestras vidas actuales), este método es el más efectivo para localizar un punto focal importante, si es que existe. Ha habido vidas en las que el sujeto no encontró nada que tuviese importancia, lo que de nuevo excluye la fantasía. Cuando terminé la cuenta adelante en el tiempo en el caso de Mary (o sea, Abigail), sus sensaciones corporales y faciales indicaban que algo estaba ocurriendo. Le pregunté qué sucedía. No hubo respuesta, pero a juzgar por sus claras reacciones físicas, y sus profundos suspiros, supe que era algo inquietante.

D: ¿Qué estás sintiendo?

M: Parece que soy... mayor. Mis maestros ya no están 

conmigo. 

D: ¿Estudiaste con ellos mucho tiempo?

M: Sí Catorce años.

D: ¿Dónde estás?

M: (Pausa.) Parece que estoy... en un templo. Hay... algo que no... que no va bien.

D: ¿Qué ocurre?

M: (Larga pausa.) Creo que no me permiten enseñar. Es como si mi mente estuviese llena, y hay una banda alrededor de mi cabeza que me oprime. No me dejan compartir. Es... mi gente. Es como si me hubiesen... apartado.

D: Pero tú tienes muchos conocimientos, ¿por qué no te dejan enseñar? Tienes muchas cosas importantes que transmitir.

M: No les gusta que tenga el conocimiento.

D: ¿A quiénes?

M: A los ancianos. A los hombres. Soy una mujer. Dicen que 

las mujeres no somos dignas de recibir ninguna enseñanza. Que no debo tener esta clase de conocimiento. No quieren que enseñe. (Con dolor.) ¡Mi cabeza!






Cuando el sujeto está experimentando sensaciones físicas reales, siempre las elimino. Se le puede dar una referencia objetiva, en lugar de que reviva de hecho cualquier dolor o molestia. Esto mantiene cómodo al sujeto y le hace ver que siempre cuido de él. También le ayuda a relatar la historia sin la distracción de sensaciones físicas. A Mary le hice sugerencias de bienestar. Luego intenté ganar de nuevo su confianza, para que pudiera decirme a mí lo que no les podía expresar a otros.

D: Puedes hablar conmigo aunque no puedas hablar con los demás. ¿Verdad que ya has estado enseñando otras veces?

M: A niños. Enseñaba... a los niños que me traían. Compartía con ellos. Los padres los traían. Nos sentábamos en la escalinata del Templo. Y aprendíamos jugando, contando histonas y danzando. Y llevaba la luz a sus mentes.

D: Ah, creo que es una manera maravillosa de enseñar, porque a un niño a veces le resulta difícil comprender. Me encantaría que pudieras compartir algunas de esas cosas conmigo, como si yo fuese un niño. Debe de haber cosas que yo no sé, y estoy deseosa de aprender. ¿Cómo les enseñabas?

[image: ][image: ][image: ][image: ][image: ]
[image: ]M: Teníamos un pájaro. Un pequeño pájaro blanco...parecido a una paloma. Muy hermosa... (Tuvo una repentina revelación.) Una tórtola. La tórtola era una... era mi amiga especial. La tórtola y yo éramos íntimas. Y usaba la tórtola de ejemplo para los niños. La llevaba en una jaula, y luego les enseñaba a [image: ] los niños que la puerta de la jaula estaba abierta. La tórtola [image: ]podía salir, darse una vuelta por los alrededores y ver caras nuevas, y tener un espacio más grande para moverse. Y también desplegar las alas y volar. Les mostraba que todos los niños tienen esta oportunidad, esta suerte, esta entrada que se abre hacia una comprensión más amplia. Y que si venían a mí y pasaban conmigo algún tiempo, empezarían a entender que el mundo es mucho más grande que sus pequeñas jaulas. Y que sus espíritus pueden expandirse en el espacio. No hay nada que les impida volar. Que ellos también pueden volar y apoyarse en las alas del espíritu. Ascender cada vez más alto. Y volver, volver a la gente que está en este lugar terrenal. Y pueden decirles: «¡Venid, ved lo que he encontrado! ¡Venid, volad conmigo!». Y después llevara alguien con ellos.
D: Eso es muy hermoso.

M: La tórtola es maravillosa, un maravilloso amigo del 

espíritu. 

D: Eso me gusta porque yo también puedo entenderlo.

M: Oh, sí. Allí hay muchas más cosas de las que te puedes 

imaginar. Son tan preciosos los niños... 

D: ¿Qué más les enseñabas?

Pasó de recordar el acontecimiento a experimentarlo, como si se trasladase a esa escena.

M: Hay algo rojo que está sobre el escalón. (Parecía estar examinándolo.) Parecen dos trozos de madera. Cilíndricos. Están ahí... esperando a ser usados.

D: ¿Para qué sirven?

M: (Una revelación.) Oh, se usan para el ritmo. Se usan para la percusión. (Sonriendo ampliamente.) Se usan para marcar el tiempo mientras los niños danzan. Veamos. (Pausa, como si observara.)

D: ¿Qué ocurre?

M: (Risa.) Oh, danzamos subiendo y bajando los escalones. Son amplios y espaciosos. Altos y muy largos. Es simplemente un lugar maravilloso. (Sorprendida.) No es distinto del bosquecillo. ¡Ohhh! Igual que las columnas y
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